
 
 

 SEMINARIO:  "LOS FUNDAMENTOS DE LA FE” 
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                                   “El que dice: "Yo lo conozco", pero no guarda sus Mandamientos, el tal es mentiroso y la Verdad no está  
                                    en él. Pero el que guarda su Palabra, en ese verdaderamente el Amor de Dios se ha perfeccionado; por  
                                        esto sabemos que estamos en Él. El que dice que permanece en Él, DEBE ANDAR COMO ÉL ANDUVO”.                       
                                                                                                                     (1Jn.2:4-6)   
 

¿CUÁLES SON LOS PASOS DE CRISTO? 

 

- Esa es una buena pregunta, si “DEBEMOS ANDAR COMO ÉL ANDUVO”… ¿Cuáles son ESOS PASOS DEL MAESTRO? 
Al recorrer lo contenido en los Evangelios… y en todas las páginas de la Biblia, vamos a encontrar tal cantidad y va-
riedad de enseñanzas sobre el Señor JESÚS, que no nos va a ser muy fácil priorizar y sintetizar los principales PASOS 
del Señor durante su Ministerio Público aquí en la Tierra. 
- El consuelo que nos queda es que Dios jamás nos ha dejado sin su Testimonio. Aunque muchas personas y lo que 
es peor, también creyentes, parten del supuesto de que las Sagradas Escrituras han sido escritas por hombres, ma-
nipuladas a lo largo de los siglos por traductores e interesados y actualmente no son dignas de ninguna confiabilidad 
(¡?)… algo así, como si Dios hubiese permanecido impávido ante las maniobras y manipulaciones de su Palabra por 
del diablo y sus adeptos y fuera incapaz de protegerla y de no poder defender lo que es Suyo (¡?). No hay FE… 
“Toda la Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, para redarguir, para corregir, para instruir en Justicia, 
a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra”.    (2Ti 3:16-17)  
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- Tampoco no faltan los que suponen que Dios “todo lo manifiesta siempre en misterios” y nos sucede irremediable-
mente, algo así, como si Él nos lanzara al piso complicadas piezas de antigua relojería para que nosotros las tenga-
mos que armar como un complicado rompecabezas (¡)… 
- Pero, lo que realmente sucede es que somos nosotros solos, los que nos complicamos la vida al no querer conven-
cernos de que por su Gracia derramada, la UNCIÓN que hemos recibido -que es verdadera-, ella, nos enseña todas 
las cosas y no necesitamos que nadie tenga que hacerlo: 
“Pero la Unción que vosotros recibisteis de Él permanece en vosotros y no tenéis necesidad de que nadie os ense-
ñe; así como la Unción misma os enseña todas las cosas, y es verdadera, y no es mentira, según ella os ha enseña-
do, permaneced en Él”.                                                                                                                                       (1Jn.2:27) 

- Si partimos del Principio de que es así, y que solo con la Dirección de su Santo Espíritu, en el Tiempo apropiado y 
en la confianza de que su Sabiduría con el sustento de una FE ferviente nuestra, nos hará merecedores de su REVE-
LACIÓN… entonces ésta, nos llegará de todas maneras, cuando toda nuestra incredulidad termine.  
“La Palabra de Dios es viva, eficaz y más cortante que toda espada de dos filos: penetra hasta partir el alma y el 
espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón”.     (Heb.4:12)   

- Los Tesoros escondidos en su Palabra, progresivamente, nos irán siendo descubiertos –poco en poco-, pero eso sí, 
no todos necesariamente serán depositados por Él ¡en el mismo depósito!-. 

 
________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________ 
 

¿PODRÍAMOS ACASO IMAGINAR QUE LA SÍNTESIS DE LOS SIETE PASOS FUNDAMENTALES DEL MAESTRO,POR LOS 
QUE DEBEN ANDAR TAMBIÉN CADA UNO DE SUS HIJOS –YA QUE LES DIRECCIONAN TODA SU VIDA DE FE-,ESTA- 
BAN ENCERRADOS COMO UN FINAL TESTAMENTO, Y DESDE HACE CASI DOS MIL AÑOS-;… EN ESAS SIETE PALA-
BRAS QUE NOS MANIFESTÓ DURANTE LAS TRES AGÓNICAS HORAS DE SU PADECIMIENTO COLGADO EN EL MA- 
                                                   DERO DE ESA CRUZ DE SU HUMILLACIÓN? 
UN TESTAMENTO QUE NECESARIAMENTE TENÍA QUE SER RUBRICADO CON SU SANGRE PRECIOSA, EN EL MOMEN 
            TO MISMO DE SU CRUCIFIXIÓN, CONFORME ASÍ LO DEMANDABA LA VOLUNTAD DEL PADRE: 
“Por eso, Cristo es mediador de un Nuevo Pacto, para que, interviniendo muerte para la remisión de los pecados 
cometidos bajo el Primer Pacto, los llamados reciban la Promesa de la Herencia Eterna, pues donde hay TESTA-
MENTO, es necesario que conste la muerte del Testador, porque el TESTAMENTO con la muerte se confirma, pues 
no es válido entre tanto que el Testador vive. De donde ni aun el Primer Pacto fue instituido SIN SANGRE, porque 
habiendo anunciado Moisés todos los Mandamientos de la Ley a todo el pueblo, tomó la sangre de los becerros y 
de los machos cabríos, con agua, lana escarlata e hisopo, y roció el mismo Libro y también a todo el pueblo dicien-
do: "Esta es la sangre del Pacto que Dios os ha mandado". Además de esto, roció también con la sangre el Taber-
náculo y todos los vasos del ministerio. Y según la Ley, casi todo es purificado con sangre; y sin derramamiento de 
                                                              sangre no hay remisión”. (Heb.9:15-22)   
 
________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________     
 

IMPORTANTE: 
Pacto y Testamento, traducen una misma palabra griega: “diazeke”  -que a su vez traducía de la Septuaginta griega a la palabra “herit”: Pacto o  
  Alianza. Aquí se vale de ese doble significado para indicar que la Salvación, en cuanto Herencia es ahora posible por ese Testamento final en la 
                              Cruz rubricado por la Sangre derramada por el Testador: Cristo, en forma similar al Primer Pacto del Sinaí.  
 

- Por ello, es muy conveniente detenernos en analizar cada una de estas SIETE PALABRAS –digamos mejor FRASES-, 
que nos manifestó el S. JESÚS y que están condensadas en lo extenso de sus Cuatro Evangelios, para darnos una 
mayor cuenta del gran valor que encierran y sobre todo porque es un TESTAMENTO que nos PRIORIZA en cada u-
na de estas Palabras lo trascendental de manejarnos en el AMOR a través estos fundamentales últimos SIETE PA-
SOS del MAESTRO que como creyentes y miembros de su Cuerpo Místico, la IGLESIA, debemos fielmente insistir  
en VOLVERLOS A CAMINAR: 
“Por esta causa doblo mis rodillas ante el Padre de nuestro Señor Jesucristo (de quien toma nombre toda familia 

en los Cielos y en la Tierra), para que os dé, conforme a las Riquezas de su Gloria, el ser fortalecidos con Poder en 
el hombre interior por su Espíritu; que habite Cristo por la fe en vuestros corazones, a fin de que, arraigados y ci-
mentados en AMOR, seáis plenamente capaces de comprender con todos los santos cuál sea la anchura, la longi-
tud, la profundidad y la altura, y de conocer el AMOR de CRISTO, que excede a todo conocimiento, para que seáis 
llenos de toda la Plenitud de Dios”.                                                                                                               (Ef.3:14-19) 
 

                      
  Las 7 Palabras finales del S. Jesús en la Cruz, son un claro Testamento legado a los creyentes de la Iglesia para ordenar u vida espiritual 
                                                                 y sobre todo para poder obtener su victoria definitiva sobre el MAL  
 

PRIMER PASO: DAR SIEMPRE UN TESTIMONIO DE AMOR 
 

“PADRE, PERDÓNALOS, PORQUE NO SABEN LO QUE HACEN”  
 

“Cuando llegaron al lugar llamado de la Calavera, lo crucificaron allí, y a los malhechores, uno a la derecha y otro  
a la izquierda. Jesús decía: -PADRE, PERDÓNALOS, PORQUE NO SABEN LO QUE HACEN. Y repartieron entre sí sus 
vestidos,  echando suertes”.                                                                                                                         (Lc.23:33-34) 
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- Este PRIMER PASO DEL MAESTRO, es el que más cuesta a todo discípulo suyo. El más DÍFICIL de dar. Hay creyen- 
tes en su vida de Fe, que llegan a tener 5, 10, 15, 20, 30 años de permanencia en sus Iglesias… Y aun así, no han 
terminado de dar este solo PRIMER PASO (¡). Un gran desperdicio de vida espiritual. No pudieron seguir creciendo 
porque prefirieron obstinadamente mantenerse en este primer escalón al NO poner de su parte para CAMBIAR (¡).   
- Vivieron en prejuicios, haciendo acepción de personas, en rivalidades y odiando; transitaron por una vida de ira, re 
sentimiento y rencor; saciando sus vientres con las golosinas de las calumnias, los chismes y la murmuración; donde 
su deleite estuvo en denigrar al prójimo, descalificarlo y condenarlo desamoradamente; deseando siempre su mal. 
Perversos corazones cargados de ignominiosa maldad interior y que equivocadamente presupusieron que Dios tam- 
bién estaba de acuerdo con su onerosa carga de INIQUIDAD al ser incapaces de aceptar la Verdad del Evangelio, el 
de no ser arbitrarios en su comprensión y tolerancia de los demás–no solo favoreciendo a familiares y amistades-, si- 
no el de ser misericordiosos con todos (¡?). El Señor jamás podrá olvidar, lo INICUO de este proceder y de lo que o-
braron impíamente contra sus semejantes. Muchos ministros de su Iglesia mañana más tarde estarán delante de su 
Presencia y absortos le escucharán decirles: 
“No todo el que me dice: ´¡Señor, Señor!´, entrará en el Reino de los Cielos, sino el que hace la Voluntad de mi Pa-
dre que está en los Cielos. MUCHOS me dirán en aquel día: ´Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu Nombre, y en tu 
Nombre echamos fuera demonios, y en tu Nombre hicimos muchos milagros?´ Entonces les declararé: ´Nunca os  
conocí. ¡Apartaos de mí, hacedores de maldad, agentes de Iniquidad!".                                        (Mt.7:21-23 - VBJ)  

- Y es que si algo hacemos en la vida… pero sin ejercitarnos en AMOR: sea por vanagloria personal, calculadamente 
o por un mezquino interés personal… de nada nos servirá, ya que todo ello será en nuestro propio perjuicio:“No os 
engañéis; Dios no puede ser burlado, pues todo lo que el hombre siembre, eso cosechará” (Gl.6:7) y “no hay 
maldición sin causa” (Pr.26:2). 

- Para Dios la intencionalidad de nuestro corazón -con la que hacemos las cosas-, es la que cuenta:  
“Si yo hablara lenguas humanas y angélicas, y NO TENGO AMOR, vengo a ser como metal que resuena o címbalo 
que retiñe. Y si tuviera profecía, y entendiera todos los misterios y todo conocimiento, y si tuviera toda la fe, de 
tal manera que trasladara los montes, y NO TENGO AMOR, nada soy. Y si repartiera todos mis bienes para dar de 
comer a los pobres, y si entregara mi cuerpo para ser quemado, y NO TENGO AMOR, de nada me sirve”. (¡) 
                                                                                                                                                                          (1Co.13:1-3) 

- AMAR, es un darlo todo incondicionalmente por los demás. Para ello es necesario SIEMPRE PERDONAR al prójimo: 
“Este es mi Mandamiento: Que os AMÉIS UNOS A OTROS, como Yo os he amado. Nadie tiene mayor AMOR que és-
te, que uno ponga su vida por sus amigos”.                                                                                                (Jn.15:12-13)                                                                                                                                                                                                                                                                            
 

- AMAR, debe ser siempre lo más importante y prioritario en la vida de FE de todo creyente: 
“El AMOR NUNCA DEJA DE SER; pero las profecías se acabarán, cesarán las lenguas y el conocimiento se acabará. 
En parte conocemos y en parte profetizamos; pero cuando venga lo perfecto, entonces lo que es en parte se aca-
bará. Cuando yo era niño, hablaba como niño, pensaba como niño, juzgaba como niño; pero cuando ya fui hombre 
dejé lo que era de niño. Ahora vemos por espejo, oscuramente; pero entonces veremos cara a cara.  Ahora conozco 
en parte, pero entonces conoceré como fui conocido. Ahora permanecen la Fe, la Esperanza y el AMOR, estos tres; 
pero el MAYOR de ELLOS es el AMOR”.                                                                                                       (1Co.13:8-13)  
  

- ¿CÓMO ES QUE SE DEBE AMAR? 
“El AMOR es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia; el amor no es jactancioso, no se envanece, no hace na-
da indebido, no busca lo suyo, no se irrita, no guarda rencor; no se goza de la injusticia, sino que se goza de la Ver 
dad. Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. El amor nunca deja de ser; pero las Profecías se 
acabarán, cesarán las Lenguas y el conocimiento se acabará”.                                                                  (1Co.13:4-8)   
 

- Andar en la Comunión con todos los hombres es la mejor evidencia de que estamos en Dios Padre y en Jesucristo: 
“Pero si andamos en luz, como Él está en luz, tenemos COMUNIÓN unos con otros y la Sangre de Jesucristo, su Hi-
jo, nos limpia de todo pecado”.                                                                                                                             (1Jn.1:7)                                                                                                                                  

- DIOS ES AMOR: 
“Y nosotros hemos conocido y creído el Amor que Dios tiene para con nosotros.  Dios es Amor,  y el que PERMANE-
CE en AMOR PERMANECE en DIOS y DIOS en él”.                                                                                            (1Jn 4:16)   

- Si seguimos viviendo atemorizados por las circunstancias, los problemas y el cómo actúen las personas, tenemos 
así, la mejor demostración de que el Amor aún no ha sido perfeccionado en nuestros corazones: 
“En el AMOR NO HAY TEMOR, sino que el Perfecto Amor echa fuera el temor, porque el temor lleva en sí castigo. 
De donde el que teme, no ha sido perfeccionado en el AMOR”.                                                                     (1Jn.4:18)   
                                                                          

“Sed, pues, imitadores de Dios como hijos amados. Y andad en AMOR, como también Cristo nos amó y se entregó 
a sí mismo por nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios en olor fragante”.                                                             (Ef.5:2) 
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SEGUNDO PASO: AMAR A NUESTRA FAMILIA NATURAL 
  

“MUJER, HE AHÍ TU HIJO. HIJO, HE AHÍ ATU MADRE” 
 

“Estaban junto a la Cruz de Jesús su madre y la hermana de su madre, María mujer de Cleofas, y María Magdalena 
Cuando vio Jesús a su madre y al discípulo a quien Él amaba, que estaba presente, dijo a su madre:  -MUJER, HE 
AHÍ TU HIJO. DESPUÉS DIJO AL DISCÍPULO: -HE AHÍ TU MADRE. Y desde aquella hora el discípulo la recibió en su 
casa”.                                                                                                                                                               (Jn.19:25-27)   

- Aquí el Señor en la Cruz, nos PRIORIZA que, así como debemos Amar a todos los hombres, lo más inmediato y ur-
gente en la vida de todo creyente es AMAR y VELAR por el presente y futuro de LOS SUYOS. 
- Grave advertencia para los que, pudiendo, ignoren o sean indiferentes con los de su propia casa. La moda actual 
es la separación o independencia desde la mayoría de edad, una quiebra a propósito de los dependientes niveles de 
au-toridad en los hogares y no falta el malsano propósito de olvidarse de la ayuda en la necesidad de los abuelos, 
los padres, los hermanos menores, los hijos, etc. La Palabra de Dios sale al frente de estas reprobables conductas: 
“Manda también esto, para que sean irreprochables, porque si alguno NO PROVEE PARA LOS SUYOS, y mayormen-
te para los de su casa, HA NEGADO LA FE y ES PEOR QUE UN INCRÉDULO” (¡).                                          (1Ti.5:7-8)                                                                  

- Dios no solo demanda amar a los padres, sujetarse a ellos, respetarlos… su exigencia es mucho mayor: HONRAR-
LOS ya que al no hacerlo, NOS ADVIERTE que precipita a la vida nuestra se acorte y seamos INFELICES también: 
“Hijos, obedeced en el Señor a vuestros padres, porque esto es justo. ´Honra a tu padre y a tu madre´ -que es el 
primer Mandamiento con Promesa-, para que te vaya bien y seas de larga vida sobre la Tierra”. (Dt.5:16; Ef.6:1-3)   
 

“Y si un hermano o una hermana están desnudos y tienen necesidad del mantenimiento de cada día, y alguno de 
vosotros les dice: "Id en paz, calentaos y saciaos", pero no les dais las cosas que son necesarias para el cuerpo,  
¿de qué aprovecha? Así también la fe, si no tiene obras, está completamente muerta”.                       (Stg.2:15-17) 
   

- De idéntica manera nos prescribe el tratamiento para con las mujeres que quedan viudas: 
“Honra a las viudas que en verdad lo son. Pero si alguna viuda tiene hijos o nietos, aprendan estos primero a ser  

piadosos para con su propia familia…-Y aquí se nos remarca la principal razón de esta HONRA, la de todo hijo en su 
hogar-: y a RECOMPENSAR A SUS PADRES, porque esto es lo bueno y agradable delante de Dios. (¡) Pero la que en 
verdad es viuda y ha quedado sola, espera en Dios y es diligente en súplicas y oraciones noche y día”. (1Ti.5:3-5)                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                     

- Asimismo, se nos discierne que el Amor FILEO, el FILIAL que debemos tener con nuestra propia familia terrena y 
los demás, en cambio, NO ALCANZA para el sostenimiento de un MATRIMONIO. El Amor del Matrimonio es muy dis-
tinto, pues, es como el Amor de Cristo por su Iglesia: Comprensivo, Tolerante, Amical, Servicial, de Agasajo y Obse-
quios permanentes, de gran Comprensión y sobre todo de una Renovada y benigna gentileza en cada instante… Tal 
y conforme es el Amor de Cristo por cada uno de nosotros (¡).  
¿Alguna vez alguien ha presentado alguna queja, respecto a que Cristo muy incómodo le ha reclamado airadamente 
por una falla o error cometido?... Así, como nos ama Cristo, todo hombre tiene que amar a su mujer (¡):      
“Así también los maridos deben amar a sus mujeres como a sus mismos cuerpos. El que ama a su mujer, a sí mis-
mo se ama, pues nadie odió jamás a su propio cuerpo, sino que lo sustenta y lo cuida, como también Cristo a la I-
glesia,... Por lo demás, cada uno de vosotros ame también a su mujer como a sí mismo; y la mujer respete a su 
marido”.                                                                                                                                                     (Ef.5:28-29 y 33) 

- Hay que tratar a la pareja como lo que es en el Señor, nuestra Ayuda Idónea que Dios nos ha dado (Gn.2:18) y 
también como a un vaso muy frágil que puede fácilmente quebrarse. Lástima que hoy, algunos hombres y mujeres 
muy equivocadamente suponen que ambos son idénticos y pueden maltratarse igual,… “recíprocamente” (¡?): 
“Vosotros, maridos, igualmente, vivid con ellas sabiamente, dando honor a la mujer como a vaso más frágil y co-
mo a coherederas de la Gracia de la Vida, para que vuestras oraciones no tengan estorbo. En fin, sed todos de un 
mismo sentir, compasivos, amándoos fraternalmente, misericordiosos, amigables. 
No devolváis mal por mal, ni maldición por maldición, sino por el contrario, bendiciendo, sabiendo que fuisteis lla-
mados a heredar Bendición, porque: "El que quiere amar la vida y ver días buenos, refrene su lengua de mal y sus 
labios no hablen engaño; apártese del mal y haga el bien; busque la Paz y sígala, porque los ojos del Señor están 
sobre los justos, y sus oídos atentos a sus oraciones; pero el rostro del Señor está contra aquellos que hacen el 
mal".                                                                                                                                                                  (1Pe.3:7-12)  
- Y a los papás también se les exhorta: “Y vosotros, padres, no provoquéis a ira a vuestros hijos, sino criadlos en dis-
ciplina y amonestación del Señor” (Ef.6:4).   
  

      
 El gran valor de la Familia natural: En el encuentro de José con sus herma-   “Yo soy José, vuestro hermano, el que vendisteis a los egipcios.      
  nos en Egipto hubo sorpresa, espanto y sobre todo  temor “Yo soy José.          Ahora, pues, no os entristezcáis ni os pese haberme vendido  
¿Vive aún mi padre? Sus hermanos no pudieron responderle, porque esta-           acá, porque para salvar vidas me envió Dios delante de 
                             ban turbados delante de él” (Gn.45:3b)                                                                       vosotros” (Gn.45:4b-5)    
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TERCER PASO: AMAREMOS AL PRÓJIMO Y A SU SALVACIÓN  
 

“DE CIERTO TE DIGO QUE HOY ESTARÁS CONMIGO EN EL PARAÍSO 
 

“Uno de los malhechores que estaban colgados lo insultaba diciendo: -Si tú eres el Cristo, sálvate a ti mismo y a 
nosotros. Respondiendo el otro, lo reprendió, diciendo: -¿Ni siquiera estando en la misma condenación temes tú a 
Dios? Nosotros, a la verdad, justamente padecemos, porque recibimos lo que merecieron nuestros hechos; pero 
este ningún mal hizo. Y dijo a Jesús:  -Acuérdate de mí cuando vengas en tu Reino. Entonces Jesús le dijo:   
-DE CIERTO TE DIGO QUE HOY ESTARÁS CONMIGO EN EL PARAÍSO”.                                                    (Lc.23:39-43)   

- El PRÓJIMO significa. “el más PRÓXIMO o el más CERCANO”, y la gran mayoría de creyentes supone que se refiere 
a alguien que por allí necesita ayuda o que son los hermanos de la Iglesia; pero la obligación de “amar al prójimo”… 
¡empieza por la casa de Dios, que somos primero nosotros mismos y también los de nuestro hogar! (1Co.6:19)! 
“Pero si alguno padece como cristiano, no se avergüence, sino glorifique a Dios por ello. Es tiempo de que el Juicio 
comience por la casa de Dios; y si primero comienza por NOSOTROS, ¿cuál será el fin de aquellos que no obedecen 
al Evangelio de Dios?”.                                                                                                                                   (1Pe.4:16-17) 

- En la Dispensación de la Gracia que le ha tocado vivir a la Iglesia, hay una muy buena noticia: 
“No debáis a nadie nada, sino el amaros unos a otros, pues EL QUE AMA AL PRÓJIMO HA CUMPLIDO LA LEY”. 
                                                                                                                                                                                  (Ro.13:8) 

- Y es que no faltan creyentes en la vida de fe, que se internan en la lectura del A.T.–en un al pie de la letra que ma 
ta (2Co.3:4-6)-, se llenan de Legalismos y ya no perciben que deben más bien en la GRACIA que nos ha tocado vi-
vir: AMAR a TODOS los HOMBRES y de esta manera ¡CUMPLIR TODA LA LEY! (Ver también: Gl.5:13-17,4y18,6:2; 
Stg.2:8-10). 

- Creyentes que en la Gracia se comportan aún igual a los hermanos Jacobo y Juan, los hijos de Zebedeo: 
“Cuando se cumplió el tiempo en que Él había de ser recibido arriba, afirmó su rostro para ir a Jerusalén. Y envió 
mensajeros delante de Él, los cuales fueron y entraron en una aldea de los samaritanos para hacerle preparativos. 
Pero no lo recibieron, porque su intención era ir a Jerusalén. Al ver esto, Jacobo y Juan, sus discípulos, le dijeron:   
-Señor,  ¿quieres que mandemos que descienda fuego del cielo, como hizo Elías, y los consuma? 
Entonces, volviéndose Él, los reprendió diciendo: -Vosotros no sabéis de qué espíritu sois, porque el Hijo del hom-
bre no ha venido para perder las almas de los hombres, sino para salvarlas”.                                          (Lc.9:51-56)  
   

- Hay una prioridad que nos es demandada en la Palabra: 
“No nos cansemos, pues, de hacer bien, porque a su tiempo segaremos, si no desmayamos. Así que, según tenga-
mos oportunidad, hagamos bien a todos, y especialmente a los de la familia de la fe”.                             (Gl.6:9-10) 
 

"Pero a vosotros los que oís, os digo:  Amad a vuestros enemigos, haced bien a los que os odian; bendecid a los 
que os maldicen y orad por los que os calumnian. Al que te hiera en una mejilla, preséntale también la otra; y al 
que te quite la capa, ni aun la túnica le niegues. A cualquiera que te pida, dale; y al que tome lo que es tuyo, no 
pidas que te lo devuelva. Y como queréis que hagan los hombres con vosotros, así también haced vosotros con e-
llos. Si amáis a los que os aman, ¿qué mérito tenéis? También los pecadores aman a los que los aman. Y si hacéis 
bien a los que os hacen bien, ¿qué mérito tenéis? También los pecadores hacen lo mismo. Y si prestáis a aquellos 
de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis?, pues también los pecadores prestan a los pecadores para recibir 
otro tanto. Amad, pues, a vuestros enemigos, haced bien, y prestad, no esperando de ello nada; y vuestra recom-
pensa será grande, y seréis hijos del Altísimo, porque Él es benigno para con los ingratos y malos. Sed, pues, mi-
sericordiosos, como también vuestro Padre es misericordioso”.                                                                (Lc.6:27-36)   
   

- La SOLIDARIDAD con las necesidades de los demás va mucho más allá: 
“El que dice que está en la luz y odia a su hermano, está todavía en tinieblas. El que ama a su hermano, permane-
ce en la luz y en él no hay tropiezo. Pero el que odia a su hermano está en tinieblas y anda en tinieblas, y no sabe 
a dónde va, porque las tinieblas le han cegado los ojos”.                                                                            (1Jn.2:9-10)  
  

- Tampoco hay que afligirnos o preocuparnos por aquellos que abandonan la Iglesia: 
“Salieron de nosotros, pero no eran de nosotros, porque si hubieran sido de nosotros, habrían permanecido con 
nosotros; pero salieron para que se manifestara que no todos son de nosotros”.                                       (1Jn.2:19)                                                                                                                                             
 

- Y es que debemos preocuparnos más bien por las ovejas que nos da Dios –los que se sujetan-, y entregar en las 
manos del Señor, a los siempre orgullosos e insatisfechos “cabritos” que nunca faltan en toda congregación-:  
“En esto se manifiestan los hijos de Dios y los hijos del diablo: todo aquel que no hace Justicia y que no ama a su 
hermano, no es de Dios”.                                                                                                                                    (1Jn.3:10)  
 

        
 

- La espiritualidad en la Gracia es expuesta a la Iglesia de una manera muy lejana a nuestra carnalidad: 
“Nosotros sabemos que hemos pasado de muerte a vida, porque amamos a los hermanos. El que no ama a su her-
mano permanece en muerte. Todo aquel que odia a su hermano es homicida y sabéis que ningún homicida tiene 
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vida eterna permanente en Él. En esto hemos conocido el AMOR, en que Él puso su vida por nosotros; también no-
sotros debemos poner nuestras vidas por los hermanos”.                                                                         (1Jn.3:14-16)                                                                                     
 

- Y es que en la Gracia recién se nos hace COMPRENSIBLE ese Amar a todos, porque nuestra vieja naturaleza de e-
goísmo nos ha sido cambiada a partir del Nuevo Nacimiento por la nueva naturaleza de AMOR: 
“Este es el mensaje que habéis oído desde el principio:  que nos amemos unos a otros”.                          (1Jn.3:11)   
 

“Hijitos míos, no amemos de palabra ni de lengua, sino de hecho y en verdad”.                                         (1Jn.3:18)  
  

“Y este es su Mandamiento: que creamos en el Nombre de su Hijo Jesucristo y nos amemos unos a otros como nos 
lo ha mandado”.                                                                                                                                                   (1Jn.3:23)   
 

“Amados, amémonos unos a otros, porque el Amor es de Dios. Todo aquel que ama es nacido de Dios y conoce a 
Dios. El que no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es Amor”.                                                              (1Jn.4:7-8)   
 

“Amados, si Dios así nos ha amado, también debemos amarnos unos a otros. Nadie ha visto jamás a Dios. Si nos a-
mamos unos a otros, Dios permanece en nosotros y su Amor se ha perfeccionado en nosotros.         (1Jn.4:11-12) 
 

“Si alguno dice: "Yo amo a Dios", pero odia a su hermano, es mentiroso, pues el que no ama a su hermano a quien 
ha visto, ¿cómo puede amar a Dios a quien no ha visto? Y nosotros tenemos este Mandamiento de Él: "El que ama 
a Dios, ame también a su hermano".                                                                                                            (1Jn.4:20-21) 
 

“En esto conocemos que amamos a los hijos de Dios, cuando amamos a Dios y guardamos sus Mandamientos”. 
                                                                                                                                                                                  (1Jn.5:2)   
- Lejos de escandalizarnos por las fallas ajenas –cómo los que querían dilapidar a la mujer adúltera (Jn.8:1-11), en la Gracia, 
más bien debemos ORAR para que la Vida de Dios trascienda hacia los que han caído… (¡) 
“Si alguno ve a su hermano cometer pecado que no sea de muerte –la blasfemia contra el E.S.-, pedirá, y Dios le dará 
Vida; esto es para los que cometen pecado que no sea de muerte. Hay pecado de muerte, por el cual yo no digo 
que se pida. Toda injusticia es pecado, pero hay pecado no de muerte”.                                                (1Jn 5:16-17)                                                                                                    
 

“Hermanos, si alguno es sorprendido en alguna falta, vosotros que sois espirituales, restauradlo con espíritu de 
mansedumbre, considerándote a ti mismo, no sea que tú también seas tentado. Sobrellevad los unos las cargas de 
los otros, y cumplid así la LEY DE CRISTO. El que se cree ser algo, no siendo nada, a sí mismo se engaña. Así que, 
cada uno someta a prueba su propia obra y entonces tendrá, solo en sí mismo y no en otro, motivo de gloriarse, 
porque cada uno cargará con su propia responsabilidad”.                                                                                (Gl.6:1.5)   
 

“Someteos unos a otros en el Temor de Dios”.                                                                                                     (Ef.5:21)   
 

“Yo, pues, preso en el Señor, os ruego que andéis como es digno de la vocación con que fuisteis llamados: con toda 
humildad y mansedumbre, soportándoos con paciencia los unos a los otros en amor, procurando mantener la uni-
dad del Espíritu en el vínculo de la Paz”.                                                                                                            (Ef.4:1-3)     
 

“Por eso, desechando la mentira, hablad Verdad cada uno con su prójimo, porque somos miembros los unos de los 
otros”.                                                                                                                                                                      (Ef.4:25)      
 

“Vosotros, hermanos, a libertad fuisteis llamados; solamente que no uséis la libertad como ocasión para la carne,  
sino servíos por AMOR los unos a los otros, porque TODA la LEY en esta sola PALABRA se CUMPLE: "AMARÁS A TU 
PRÓJIMO COMO A TI MISMO". Pero si os mordéis y os devoráis unos a otros, mirad que también no os destruyáis 
unos a otros. Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne, porque el deseo de la carne 
es contra el Espíritu y el del Espíritu es contra la carne; y estos se oponen entre sí, para que no hagáis lo que qui-
sierais”.                                                                                                                                                              (Gl.5:13-17) 
 

                             

           El amor al prójimo implica el ser solidarios              No ser indiferentes al  dolor ajeno        Tal como Dios también nos comprende y asiste 
                                                                                                                                                                        

CUARTO PASO: HAY QUE AMAR SIEMPRE A DIOS 
“DIOS MÍO, DIOS MÍO, ¿PORQUÉ ME HAS DESAMPARADO? 
  

“Y a la hora novena Jesús clamó a gran voz, diciendo: -¡Eloi, Eloi!, ¿lama sabactani? (que significa: "DIOS MÍO, 
DIOS MÍO,  ¿POR QUÉ ME HAS DESAMPARADO?"). Algunos de los que estaban allí decían, al oírlo: -Mirad, llama a 
Elías”.                                                                                                                                          (Mt.27:46 - Mr.15:34-35)  

- Aquí el S. Jesús evoca en arameo al Sal.22:1 de David: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado? 

ELÍ –arameo (Mt.27:46)-, o ELOI –hebreo (Mr.15:35)-, es el singular de la palabra “Dios”, del plural hebreo ELO-
HIM y usado al comienzo de la Biblia en la Creación del hombre, al distinguir que esta gran Obra era ejecutada por 
la pluralidad de las Tres personas de la Santísima Trinidad (Gn.1:26). Mateo manifiesta que los escuchas suponían 
que el Señor invocaba al profeta Elías. 
- Y es que sucedía en la Cruz, que el Señor se identificaba plenamente con el hombre y cargaba con todo el pecado 
de la humanidad, constituyéndose en gran maldición (Heb.9:28), y lamentaba impotente la separación de Dios Pa- 
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dre. - Lo que nos enseña fehacientemente, que aún en los momentos más adversos de nuestra vida nuestro AMOR 
al PADRE no puede ser menguado u obviado por nada. La Ingratitud, es esa característica casi generalizada en toda 
la humanidad, después de la Caída en Edén y que siempre debemos rechazar, sobre todo en nuestra relación con 
Dios.  
 

"Si me AMÁIS, guardad MIS MANDAMIENTOS –Los de la Ley de Cristo-”.                                                       (Jn.14:15)   
  

“Si guardáis MIS MANDAMIENTOS –Los de la Ley de Cristo-, permaneceréis en mi AMOR; así como Yo he guardado 
los Mandamientos de mi Padre –Los de las Obras de la Ley- y permanezco en su amor”.                               (Jn.15:10)                                         
 

“El que tiene MIS MANDAMIENTOS –Los de la Ley de Cristo- y los guarda, ese es el que me ama; y el que me ama se-
rá amado por mi Padre, y Yo lo amaré y me manifestaré a él”.                                                                     (Jn.14:21)                                                                                                               
 

“El que me AMA, mi Palabra guardará; y mi Padre lo amará, y Vendremos a él y haremos Morada con él. El que no 
me AMA no guarda mis Palabras; y la Palabra que habéis oído no es mía, sino del Padre que me envió”.  

                                                                                                                                                                                                                                                             (Jn.14:23-24) 
“No améis al mundo ni las cosas que están en el mundo.  Si alguno ama al mundo, el AMOR del Padre no está en 
 él, porque nada de lo que hay en el mundo -los deseos de la carne, los deseos de los ojos y la vanagloria de la vi-
da- proviene del Padre, sino del mundo. Y el mundo pasa, y sus deseos, pero el que hace la Voluntad de Dios per-
manece para siempre”.                                                                                                                                (1Jn 2:15-17)  
 

         
                                                                             

QUINTO PASO: Y DEBEMOS AMARNOS A NOSOTROS MISMOS 
 

“TENGO SED” 
  

“Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba consumado, dijo, para que la Escritura se cumpliera: -¡TEN-
GO SED! Había allí una vasija llena de vinagre; entonces ellos empaparon en vinagre una esponja y, poniéndola en 
un hisopo, se la acercaron a la boca”.                                                                                                          (Jn.19:28-29) 
 

- Al fin el S. Jesús, se ocupa de sí mismo y de sus necesidades personales, evoca ahora el Sal.69:21 de David. 
- Y la Voluntad de Dios es que también nos AMEMOS a NOSOTROS MISMOS:   
“Y Jesús le contestó: -No matarás. No adulterarás. No hurtarás. No dirás falso testimonio. Honra a tu padre y a tu 
madre. Y AMARÁS A TU PRÓJIMO COMO A TI MISMO”.                                                                            (Mt.19:18-19)   

(Ver también Lev.19:18b).  
- Por supuesto que este “AMARNOS A NOSOTROS MISMOS” jamás significará satisfacer cualquier forma de egolatría, 
autosuficiencia, soberbia u orgullo personal. Aquí no hay nada de amor propio. Es más bien un AMAR nuestra propia 
SALVACIÓN. Considerando lo importante de evitarnos los problemas que nos conlleven a desobedecer a la Voluntad 
de Dios y desperdiciar su Gracia y su Vida que nos han sido regeneradas por la Misericordia de Dios y la FE en el S. 
Jesús. Hay cosas que atentan contra nosotros mismos y por ello las debemos evitar si realmente amamos nuestra 
Salvación: 
“No os engañéis: ´Las malas conversaciones corrompen las buenas costumbres´".                                (1Co.15:33)   
 

“Amado, no imites lo malo, sino lo bueno. El que hace lo bueno es de Dios, pero el que hace lo malo no ha visto a 
Dios”.                                                                                                                                                                     (3Jn.1:11)   
 

“Sabemos que todo aquel que ha nacido de Dios no practica el pecado, pues Aquel que fue engendrado por Dios lo 
guarda y el maligno no lo toca”.                                                                                                                        (1Jn.5:18)  
    

“Sabemos que somos de Dios, y el mundo entero está bajo el maligno. Pero sabemos que el Hijo de Dios ha venido 
y nos ha dado Entendimiento para conocer al que es Verdadero; y estamos en el Verdadero, en su Hijo Jesucristo.  
Este es el Verdadero Dios y la Vida Eterna. Hijitos, guardaos de los ídolos. Amén”.                              (1Jn.5:19-21)                                                                                         
 

- Si nos AMAMOS A NOSOTROS MISMOS, nunca debemos descuidar la gran enseñanza del Sermón del Monte: 
"Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos.   
Bienaventurados los que lloran, porque recibirán consolación. 
Bienaventurados los mansos, porque recibirán la Tierra por heredad –los que hacen la Voluntad de Dios-. 
Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados. 
Bienaventurados los misericordiosos, porque alcanzarán misericordia. 
Bienaventurados los de limpio corazón, porque verán a Dios –los que no piensan mal ni tienen prejuicios. 
Bienaventurados los pacificadores, porque serán llamados hijos de Dios –pacífico puede ser cualquiera, pero Pacificador, 
es decir, los que traen la paz en donde hay conflictos, guerras, es muy distinto-. Es ser un “bombero”  del Reino de Dios (¡) 
Bienaventurados los que padecen persecución por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos. 
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Bienaventurados seréis cuando por mi causa os insulten, os persigan y digan toda clase de mal contra vosotros, 
mintiendo. Gozaos y alegraos, porque vuestra recompensa es grande en los Cielos, pues así persiguieron a los 
profetas que vivieron antes de vosotros. 
Vosotros sois la sal de la tierra; pero si la sal pierde su sabor, ¿con qué será salada? No sirve más para nada, sino 
para ser echada fuera y pisoteada por los hombres. Vosotros sois la luz del mundo; una ciudad asentada sobre un 
monte no se puede esconder. Ni se enciende una luz y se pone debajo de una vasija, sino sobre el candelero para 
que alumbre a todos los que están en casa. Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vues-
tras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los Cielos”.                                                    (Mt.5:3-16)   

- Esta es la mejor señal de la madurez, de la adultez en el Reino de Dios: 
“Así ya no seremos niños fluctuantes, llevados por doquiera de todo viento de doctrina, por estratagema de hom-
bres que para engañar emplean con astucia las artimañas del error; sino que, siguiendo la verdad en amor, crezca 
mos en todo en aquel que es la cabeza, esto es, Cristo”.                                                                              (Ef.4:14-16) 
 
 

     
               Que las preocupaciones de esta vida no nos absorban tanto, que terminemos convencidos que ya no necesitamos de Dios (¡?) 
 

SEXTO PASO: HAY QUE AMAR LA OBRA DE DIOS EN LA TIERRA 
“TODO ESTÁ CONSUMADO”  
  

“Cuando Jesús tomó el vinagre, dijo: - ¡CONSUMADO ES!”.                                                                            (Jn.19:30)                                               
 

- Hay que AMAR LA OBRA DE DIOS ENTRE LOS HOMBRES. El S. Jesús amó siempre la Obra que le fue encomenda- 
da por el Padre:  
"Yo te he glorificado en la Tierra; he ACABADO la OBRA que me diste que hiciera. Ahora pues, Padre, glorifícame 
tú al lado tuyo, con aquella gloria que tuve contigo antes que el mundo existiera. He manifestado tu nombre a los  
hombres que del mundo me diste; tuyos eran, y me los diste, y han guardado tu Palabra. Ahora han conocido que 
todas las cosas que me has dado proceden de ti, porque las Palabras que me diste les he dado; y ellos las recibie-
ron y han conocido verdaderamente que salí de Ti, y han creído que Tú me enviaste. 
Yo ruego por ellos; no ruego por el mundo, sino por los que me diste, porque Tuyos son, y todo lo Mío es Tuyo y lo 
Tuyo Mío; y he sido glorificado en ellos”.                                                                                                      (Jn.17:4-10)  
 

- Dios siempre condenó toda INDIFERENCIA de su pueblo por su Obra en la Tierra. El Capítulo 5 del Libro del pro-
feta Isaías, contiene las 6 poderosas razones que Dios le esgrimió a Israel, y por las cuales partían al cautiverio de 
Babilonia durante 70 años, conforme se lo había anunciado a ellos el profeta Jeremías.  
- La 1ra. de ellas fue por su Avaricia, ese querer RECIBIR siempre de parte de Dios y los demás, pero no desearlo 
COMPARTIRLO con nada ni con nadie (¡) (Is.5:8-10). 
- y la 2da. por su INDIFERENCIA frente a su Obra de Dios en la Tierra: 
¡Ay de los que se levantan de mañana para correr tras el licor, y así siguen hasta la noche, hasta que el vino los 
enciende! En sus banquetes hay arpas, vihuelas, tamboriles, flautas y vino, pero NO MIRAN LA OBRA DE JEHOVÁ,   
ni consideran la OBRA DE SUS MANOS. 
Por tanto, mi pueblo es llevado Cautivo, porque no tiene conocimiento, sus nobles se mueren de hambre y la mul-
titud está seca de sed. Por eso ensanchó su interior el Seol y sin medida extendió su boca; y allá descenderá la glo 
ria de ellos y su multitud, su fausto y el que en él se regocijaba. El hombre será humillado, el varón será abatido,  
y humillados serán los ojos de los altivos. Pero Jehová de los ejércitos será exaltado en juicio; el Dios Santo será 
santificado con justicia. Los corderos serán apacentados según su costumbre, y los extranjeros devorarán los 
campos desolados de los ricos”.                                                                                                                      (Is.5:11-17) 

La 3ra. razón fue porque eran Inicuos (Is.5:18-19), la 4ta. porque traían Confusión doctrinal en el pueblo (Is.5:20), 
la 5ta. fue porque eran autosuficientes (Is.5:21) y la última y 6ta. porque andaban cometiendo injusticias (Is.5:22-
24) (¡).     

- Y es que esto, de ser INDIFERENTES a su OBRA en la TIERRA, es muy serio e importante para Dios. Según el Apo 

calipis, Capítulos 1, 2 y 3, la Obra de Dios en la Tierra a través de su Iglesia, está compartida por SIETE tipos de 
IGLESIAS o NIVELES ESPIRITUALES de cristianos. Está realidad incomprensible en los primeros 10 siglos, recién se 
empezó a dar a partir del siglo XI, con el Cisma de Occidente, entre el CATOLICISMO (1) de Roma y la Iglesia OR-
TODOXA (2) de Europa Oriental con su nueva sede central en Constantinopla.  
- Los creyentes de los cristianismos emergentes a partir del siglo XVI: EVANGÉLICOS (3) –protestantes de la Refor-
ma; más los cristianos disidentes del siglo XIX: ADVENTISTAS (4) y los MORMONES (5); más los del siglo XX: CIEN-
TÍFICO-ESOTÉRICOS (6); por ejemplo, con su gran trabajo de evangelización y el legalismo de sus Diezmos que 
practican, de alguna manera si muestran que no son indiferentes a la Obra de Dios en la Tierra. 
- Pero en cambio: Católicos, Ortodoxos y las COMUNIDADES CRISTIANAS sin LEGALISMOS (7) del siglo XX, no Diez- 
man y solo algunos de entre ellos dejan de ser indiferentes, puesto que la gran mayoría de estos creyentes se com- 
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placen solo en asistir a cultos y destinar una ubérrima parte de sus ingresos a este apoyo eclesial (¡).     
- Por eso Dios nos advierte también de los peligros inherentes cuando participamos de su Obra en la Tierra: 
"Estas cosas os he hablado para que no tengáis tropiezo. Os expulsarán de las sinagogas –congregaciones legalistas-, 

y aun viene la hora cuando cualquiera que os mate pensará que rinde servicio a Dios. Y harán esto porque no co-
nocen al Padre ni a Mí. Pero os he dicho estas cosas para que, cuando llegue la hora, os acordéis de que ya os lo 
había dicho”.                                                                                                                                                       (Jn.16:1-4)                                                                                                                                                                                

- El S. Jesús, Oró al Padre, en la Última Cena, para que guardase a los discípulos y a todos nosotros del asedio del 
mal, en nuestro trabajo por su Obra en la Tierra:  
“No ruego que los quites del mundo, sino que los guardes del mal. No son del mundo, como tampoco Yo soy del 
mundo. Santifícalos –sepáralos- en tu Verdad: tu Palabra es Verdad. Como Tú me enviaste al mundo, así yo los he 
enviado al mundo. Por ellos Yo me santifico a Mí mismo, para que también ellos sean santificados en la Verdad. 
Pero no ruego solamente por estos, sino también por los que han de creer en Mí por la Palabra de ellos –la Iglesia-, 
para que todos sean uno; como tú, Padre, en mí y Yo en Ti, que también ellos sean uno en Nosotros, para que el 
mundo crea que Tú me enviaste. Yo les he dado la Gloria que me diste, para que sean uno, así como nosotros so-
mos uno. Yo en ellos y Tú en Mí, para que sean perfectos en unidad, para que el mundo conozca que Tú me en-
viaste, y que los has amado a ellos como también a Mí me has amado”.                                              (Jn.17:15-23)  
 

           
Comparta también apoyando a la Obra de Dios en la Tierra: su Iglesia. No hay mayor Bendición que esta: “Traed todas vuestras ofrendas y haya 
alimento en mi Casa: Probadme ahora en esto, dice el Señor de los ejércitos, a ver si no os abro las Ventanas de los Cielos y derramo sobre voso-
tros Bendición hasta que sobreabunde.  Reprenderé también por vosotros al diablo, y no os destruirá el fruto de la tierra, ni vuestra vid en el cam- 
                    po será estéril, dice el Señor. Todas las naciones os dirán bienaventurados, porque seréis tierra deseable” (Mal .3:10-12).    
 
 

SÉPTIMO PASO: AMEMOS EL VIVIR LA ETERNIDAD CON DIOS 
 

“PADRE, EN TUS MANOS ENCOMIENDO MI ESPÍRITU” 
    

“Entonces Jesús, clamando a gran voz, dijo: -PADRE, EN TUS MANOS ENCOMIENDO MI ESPÍRITU. Habiendo dicho 
esto, expiró”.                                                                                                                                                        (Lc.23:46)  

 - El grave problema de la gran mayoría de creyentes, es que en su vida de fe, perecen por falta conocimiento (Os. 

4:6)… no tienen la menor idea –porque sus autoridades tampoco-, de cuáles son fundamentalmente LOS PASOS DEL 
MAESTRO. Se extravían en la gran cantidad de Enseñanzas de la ESCRITURA y no tienen en cuenta este Lega-do, 
este TESTAMENTO FINAL del Maestro en la Cruz, que nos permite distinguir lo que es PRIORITARIO para Dios de 
nuestra parte:  
“Pues el Padre mismo os ama, porque vosotros me habéis amado y habéis creído que Yo salí de Dios”. (Jn.16:27)   
 

"Padre, aquellos que me has dado, quiero que donde Yo esté, también ellos estén Conmigo, para que vean mi Glo- 
ria que me has dado, pues me has amado desde antes de la fundación del mundo. Padre Justo, el mundo no te ha 
conocido, pero yo te he conocido, y estos han conocido que Tú me enviaste. Les he dado a conocer tu Nombre y lo 
daré a conocer aún, para que el AMOR CON QUE ME HAS AMADO ESTÉ EN ELLOS Y YO EN ELLOS”.   (Jn.17:24-26)   
 

- Anhelamos irnos con el Señor en su II Venida y NO sabemos cómo lograrlo, entonces nos empezamos a mover en 
nuestras propias razones o deducciones –acuérdense del relojero al inicio de esta enseñanza-, y también en lo que 
otros nos dicen o argumentan –recuerden también a los guías ciegos-; pero, consolémonos, en la Palabra de Dios 
siempre está la respuesta para toda inquietud: “Porque no hará nada Jehová, el Señor, sin revelar su secreto a sus 
siervos los profetas. Si el león ruge, ¿quién no temerá? Si habla Jehová, el Señor, ¿quién no profetizará?” (Am.3:7-
8). 

- La MANERA CORRECTA, para estar mejor PREPARADOS es la que nos recomendó el mismo S. Jesús. Es por FE, 
por la Gracia de Dios, por su Misericordia, no por nuestras propias obras o Las Obras de la Ley: 
"Mirad también por vosotros mismos, que vuestros corazones no se carguen de glotonería y de embriaguez y de 
las preocupaciones de esta vida, y venga de repente sobre vosotros aquel DÍA –el DÍA DEL SEÑOR o MILENIO que se 
inicia en su II Venida y con la inmediata aplicación del Derramamiento de las 7 Copas que consuman la Gran Ira de Dios en los 
siguientes 30 días-, porque como un lazo vendrá sobre todos los que habitan sobre la faz de la Tierra. VELAD, pues, 
ORANDO en todo tiempo  que seáis tenidos por DIGNOS de escapar de todas estas cosas que vendrán, y de ESTAR 
EN PIE delante del Hijo del hombre".                                                                                                          (Lc.21:34-36) 

¡NO PERDAMOS MÁS TIEMPO… EMPECEMOS YA a VELAR y a ORAR, pues, ese DÍA ESTÁ MUY CERCANO!                                                                                                                                                                                                                                                                                              
   

“Ahora, hijitos, permaneced en Él, para que cuando se Manifieste, tengamos confianza, para que en su Venida no 
nos alejemos de Él avergonzados”.                                                                                                                    (1Jn.2:28)   
 

“Amados, ahora somos hijos de Dios y aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que cuando 
Él se manifieste, seremos semejantes a Él, porque lo veremos tal como Él es. Y todo aquel que tiene esta esperan-
za en Él, se purifica a sí mismo, así como Él es puro.                                                                                      (1Jn.3:2-3)   

- El gran AMOR de Dios por nuestra Salvación, debe ser siempre también el nuestro y con el gran anhelo de estar i-
gualmente a su lado, ya que HABREMOS CAMINADO en esta TIERRA con los mismos PASOS del MAESTRO (¡): 
“Pero Dios, que es rico en Misericordia, por su gran Amor con que nos amó, aun estando nosotros muertos en pe-
cados, nos dio Vida juntamente con Cristo (por Gracia sois salvos). Juntamente con Él nos resucitó, y asimismo 
nos hizo sentar en los Lugares Celestiales con Cristo Jesús, para mostrar en los siglos venideros las abundantes  
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Riquezas de su Gracia en su Bondad para con nosotros en Cristo Jesús,  porque por Gracia sois Salvos por medio  
de la fe; y esto no de vosotros, pues es Don de Dios”.                                                                                       (Ef.2:4-8) 

- Que sepamos siempre distinguir su HERENCIA, ese valioso contenido de su especial TESTAMENTO que nos dejó en 
el momento de inmolarse por cada uno de nosotros en la Cruz:                                                                                                      

“Para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de Gloria, os dé Espíritu de Sabiduría y de Revelación en el 
conocimiento de Él; que Él alumbre los ojos de vuestro entendimiento, para que sepáis cuál es la Esperanza a que 
Él os ha llamado, cuáles las Riquezas de la Gloria de su HERENCIA en los SANTOS y cuál la extraordinaria grandeza 
de su Poder para con nosotros los que creemos, según la acción de su Fuerza Poderosa. Esta fuerza operó en Cris-
to, resucitándolo de los muertos y sentándolo a su derecha en los lugares celestiales, sobre todo principado y au-
toridad, poder y señorío, y sobre todo nombre que se nombra, no solo en este siglo, sino también en el venidero. Y 
sometió todas las cosas debajo de sus pies, y lo dio por cabeza sobre todas las cosas a la Iglesia, la cual es su Cuer 
po, la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo”.                                                                                      (Ef.1:17-23)  
 
 
 

                                                                                            ¡DIOS LOS SIGA BENDICIENDO SIEMPRE! 
                                                                                                       Ps. Andrés Eyzaguirre Ramírez  
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